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ADMINISTRACION 

LIRIGO-DRAMÁ 


HUYENDO 

DE  LA  POLICÍA 

COMEDIA 

EN    UN    ACTO    Y    EN  PROSA 

TOMADA  DE  OTRA  FRANCESA 


POR 


MADRID. 

SEVILLA,  14,  PlllWaPAL. 
4886. 


ADICION  AL  CmiOGO  GEmi  DE  1/  DE  JllO  DE  1884. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 

Parte  que 

.  «  corresponde  á  la 

TITULOS.  ACTOS.  AUTORES.  Administración. 


« 

» 

Todo. 

5 

A  tom-ír  baííos— j-^o-  v..  

1      José  M.  Alvarez  Ballesteros. 

» 

» - 

» 

» 

» 

» 

6 

» 

Buzón  de  peticiones— c.  o.  p  • 

» 

» 

¡Cómo  se  pasa  la  vida!  monólcgo  {!)• 

» 

» 

» 

» 

» 

• 

» 

)) 

\ 

» 

» 

» 

1      Juan  Redondo  y  Menduiña.. 

» 

» 

1      Felipe  Pérez  y  Conzalez.. . . 

« 

» 

« 

1      Francisco  Flores  García.. . .  " 

« 

« 

El  mnrqués  de  Mlragall  

1      Manuel  Millas  

» 

» 

El  novio  de  Doñ3  fnés— j.  o.  p.  .... 

1 

El  pillo  y  el  caballero,-p«rtfí//a.  ,. . . 

» 

»  ■  ■ 

» 

» 

» 

o 

En  los  bellos  de  Ontaneda— j.  o.  v  . . 

1      José  M.  Aivarez  Ballestero*. 

3 

1 

» 

< 

» 

» 

1      Fran.  Serrano  de  la  Pedrosa 

» 

• 

» 

« 

» 

» 

» 

» 

»  - 

1      Feliptí  Pérez  y  González. .. 

» 

)) 

La  touerie  de  Lucrecia— t.  0.  y.... 

M 

1      Juan  Redondo  y  Menduiña.. 

5 

La  v^f^ii^a  bautismo— j.  o-  P-»  •  • 

1      Pedro  de Gorriz.  ......... 

]» 

)> 

La  Plaza  Mayor  el  dia  de  Noclie- 

»  - 

» 

» 

5 

t 

Los  Carvajales — ^d.  o.  v  

1      M.  Martínez  Barrionuevo.. . 

» 

» 

» 

» 

1      Julián.  García  Parra  

• 

» 

1* 

• 

» 

» 

» 

» 

Mitad. 

» 

»  ■ 

Pensión  de  demoiselles,  música  (2,. . 

Toda. 

5 

Política  interior— c.  o.  p.  

Todo. 

»  . 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

o 

» 

» 

1      Felipe  Pérez  y  González.  .. 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

5 

3 

» 

.  (I)  Este  monólogo  devenga  la  mitad  de  los  derechos  de  las  comediasen  un  acto.- 

{i)  Esta  música,  sin  la  que  no  podrá  ejecutarse  la  obra,  devenga  separadamente  una /ír<?f ra 
parte  de  los  derecho*  de  las  comedias  en  un  acto. 


HUYENDO  DE  LA  POLICIA. 


HUYENDO  DE  LA  POLICÍA 

COMEDIA 

EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 

TOMADA  DE  OTBA  FRANCESA 
POR 

LUIS  VAL.DÉS. 

Ettrenada  con  éxito  en  el  Teatro  de  la  PRINCESA  eí  24  de  Diciembre 
de  1885, 


MADRID, 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ 

Atocha,  100,  principal 
1886. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


CECILIA   D.*  Julia  Martínez. 

BRIGIDA   Victoria  Morales. 

TRINIDAD,  hombre  vestido  de  lu- 
gareña  D.  José  Rubio. 

DON  BERNABÉ   Ramón  Rosell. 

ARTURO   Javier  Mendiguchía. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar^ 
ni  en  los  países  con  que  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelanto 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  neg^ar  el  permiso  de  representacin  y  del  cobro  de  loi  derechot  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Gabinete  decentemente  amueblado*  Puerta  al  foro,  que  es  la  pr'neipal, 
y  otras  laterales.  Un  tocador  de  leñora,  donde  mejor  convenga  para 
el  juego  de  la  escena.  Chimenea  encendida  y  un  costurero. 

ESCENA  PRIMERA. 

CECILIA,  después  BRÍGIDA. 

Cecilia,  (viniendo  á  la  escena  con  una  tarjeta  en  la  mano.  )  Al  salir 

anoche  del  baile  me  encontré  dentro  del  bolsillo  de 
mi  abrigo  una  tarjeta  respaldada,  y  aqui  está.  Noco- 
Dozco  la  letra,  y  me  extraña,  porque  no  tengo  ante- 
cedentes de  la  persona  que  me  escribe.  (Leyendo.) 
«Angel  mió,  te  amo  con  frenesí...  Busco  el  medio  de 
wintroducirme  en  tu  casa,  y  lo  hallaré...  No  te  asom- 
»bres  de  nada,  y  está  prevenida  para  todo.  El  Conde 
))del  Pistache.»  ¿Quién  será  este  majadero?  ¡Me  re- 
quebraron tantos  jóvenes!  ¡Oh,  es  cosa  muy  triste  no 
tener  idea  de  la  persona  que  nos  ama!...  ¡En  fin,  con 
tal  de  que  el  desconocido  no  cometa  alguna  impru- 
dencial.,. Felizmente  mi  marido  acaba  de  salir  con 
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su  amigo  Garibay,  el  espiritista,  y  no  volverá  hasta 

la  hora  de  comer.. 
Brígida.  (Entrando  por  el  foro.)  ¡Señora! 
Cecilia.  ¿Qué  quieres? 

BRIGIDA.  Ahí  está  una  muchacha  que  viene  á  pretender  para 

la  cocina. 
Cecilia.  ¿Qué  tal  facha  tiene? 
Brígida.  Algo  hombruna.  Debe  ser  lugareña. 

Cecilia.  Díle  que  entre.  (Deja  U  tarjeta  dentro  del  costurero.) 
Brígida.  (Asomándose  á  la  puerta  del  foro.)  ¡PaSC  USted! 

ESCENA  11. 

DICHAS  y  TKINIDAD,  quo  «ntra  restida  de  lugareña  con  pañuelo 
en  la  cabeza  y  un  bulto  en  la  mano,  donde  se  supone  que  trae  su  ropa. 

Cecilia.  Acérquese  usted...  (Ap.)  (¡Qué  muchacha  tan  alta!) 

Tro.       (Acercándose.)  ¡BUCUOS  dias! 

Cecilia.  Cómo  se  llama  usted? 

TRin.,     Trinidad  Tozuelo,  para  servir  á  Dios  y  á  usted,  si  nos 

arreglamos. 
Cecilia.  ¿Dónde  ha  servido  usted? 

Trin.     Primero  en  un  cortijo...  porque  yo  nací  y  me  he 

criado  en  un  cortijo. 
Cecilia.  ¿Y  alli  lo  enseñaron  á  guisar? 

Trix.  No,  señora;  allí  cuidaba  de  las  gallinas;  pero  murió 
mi  padre,  que  estaba  de  casero,  y  nos  fuimos  al  pue- 
blo, donde  he  servido  á  una  tía  que  fué  prestamista 
en  Madrid,  que  tiene  cuartos,  y  que  se  trata  como 
una  princesa. 

Cecilia.  ¡Ya! 

Trin.  La  tía  me  enseñó  á  guisar,  á  coser;  en  fin,  á  todo,  por- 
que me  quería  mucho;  pero  no  podía  ver  á  la  sacris- 
tana, y  como  la  sacristana  y  yo  éramos  amigas,  la  tía 
me  puso  en  el  arroyo,  y  mi  madre  se  empeñó  en 
mandarme  á  Madrid. 

Cecilia.  ¿Cómo  ha  sabido  usted  que  necesito  cocinera? 


laiN.  Por  el  carbonero  de  enfreate,  que  es  paisano  nuestro. 
Cuando  llegué  me  acomodó  en  la  droguería  que  hay 
al  cabo  de  esta  calle;  y  la  droguera  me  cobró  también 
bastante  cariño;  pero  al  amo  no  se  le  puede  aguaniar. 

Cecilia.  ¿Por  qué? 

Trin.  Á  cada  instante  le  tenía  que  bajar  las  drogas  que 
guarda  en  la  trastienda...  y  como  algunas  están  cer- 
ca del  techo... 

Cecilia.  ¿Temía  usted  caerse? 

Trin.  No  señora,  porque  el  amo,  además  de  sujetar  la  es- 
calera, me  agarraba  las  pantorrillas;  y  como  no  me 
gusta  que  me  toquen... 

Cecilia.  (Ap.)  ¡Vamos,  aunque  tonta,  es  aonesta!  (Alto.)  ¿Trae 
usted  cédula  de  vecindad? 

Trin.      Nc,  señora.  Puede  usted  informarse  de  mi  persona  por 

,0l  carbonero,  y  por  este  papel.  (Sacándolo  del  pecho  y  dán. 
doselo  á  Cecilia.) 

Cecilia.  ¿Qué  papel  es  éste? 

Trín,  Todos  los  años  se  dá  un  premio  á  la  virtud  en  mi  pue- 
blo el  dia  del  patrono,  premio  que  costea  la  presta- 
mista, y  el  año  pasado  lo  gané  yo. 

Cecilia.  (Leyendo.)  «Á  Trinidad  Tozuelo,  de  veinte  am>s  y  tres 
meses»  En  efecto,  aquí  se  expresa  que  es  usted  la  mu- 
chacha más  virtuosa  de  la  población. 

Erigida.  (Con  admiración  á  Trinidad.)  jCuidado  Si  tiene  mérito! 

Trin.  Ninguno.  La  que  es  honesta...  csmo  le  sale  de  aden- 
tro... naturalmente.  Y  luego,  como  mi  tía  dió  tan  bue- 
*   nos  informes. 

Brígida.  ¿Y  todo  el  premio  cónsiste  en  ese  papel? 

Trin.  En  ese  papel  y  cinco  refajos  de  bayeta,  cada  uno  de 
su  color. 

Brígida.  Ya  tiene  usted  para  remudar. 

Trin.      ¡Cá!  Me  los  pongo  todos  juntos,  unos  sobre  otros. 

Brígida.  ¡Qué  extravagancia! 

Trin.      Lo  mismo  decia  el  droguero,  desde  abajo,  cuando  yo 

estaba  subida  en  la  escalera. 
Cecilia.  Basta  de  escalera,  y  diga  usted  cuánto  quiere  ganar. 
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Trih,     Pues...  cuanto  más,  mejor. 
Cecilia.  Yo  sólo  doy  tres  duros  mensuales^ 
Trl\.      ¿Dos  reales  diarios? 
Cecilia.  Justamente. 
Brígida.  Y  la  compra. 
Cecilia.  Creo  que  llaman. 
Brígida.  Voy  á  abrir.  (Vase.) 
Cecilia,  (á  Trinidad.)  ¿Le  conviene  á  usted? 
Trin.      Si  no  no  hay  jóvenes  en  la  casa... 
Cecilia.  Aquí  no  hay  más  hombre  que  mi  marido,  que  es  per- 
sona formal  y  no  es  tan  curioso  como  el  droguero. 
Tri?í.      Entonces,  me  quedo. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  D.  BERNABÉ  y  BRÍGIDA. 

D.  Bernabé,  que  trae  el  pelo  y  el  bigote  muy  teñido  de  negro,  entra 
con  mucha  precipitación  y  cubriéndose  con  una  bufandt  hasta  loi  ojos. 
Bríg-ida  le  sigue. 

Bern.     (á  Brígida.)  ¿Has  ceriado  bien  la  puerta? 
Brígida.  Sí,  señor. 

Bern.     ¡Estoy  seguro  de  que  me  persiguen! 
Cecilia.  ¡Quién! 

Bern.     \No  dejéis  entrar  á  nadie,  y  si  preguntan  por  mí,  de- 
cid que  no  estoy! 
Cecilia.  ¿Pero,  qué  pasa?  0 
Bern.     ¿Quién  es  esta  mujer? 
Cecilia.  Una  criada  que  acabo  de  recibir. 

Bern.       (Después  de  mirar  á  Trinidad.)  ¿EstáS  SegUra  de  qUC  CS 

una  criada?  ¡Si  fuera  un  hombre  disfrazado! 
Trln.      (Ap.)  ¡Ya  me  conocieron! 

Cecilia.  ¡Jesús,  qué  disparate!  ¿Qué  te  ha  sucedido?  ¡Vienes 

desatalentado!  Vamos,  explícate. 
Bern,     Luego...  luego  te  explicaré...  ¡Que  le  digan  al  portero 

que  no  deje  subir  á  nadie!  (Vase  coa  precipitación  por  la 
derecha.) 


Trin.      (Bajo  á  Brígida  )  ¿Quién  es  ese  viejo  tan  feo? 
Brígida.  El  marido  de  la  señorital 

Cecilia.  ¡Dios  mío,  qué  habrá  ocurrido!  Brígida,  baja  á  la  por- 
tería, mientras  que  yo  guardo  la  puerta  de  airiba. 

(Vanse  Cecilia  y  Brígida  por  el  foro.) 

ESCENA  IV.. 

TRINIDAD,  solo. 

¿Y  yo  qué  hago  aquí?  Esperaré  á  que  vuelvan.  Mucho 
susto  traía  el  amo;  pero  no  fué  menor  el  mío  cuajado 

le  oí   dudar  de  mi  persona.   (Dirigiéndose  ai  público.) 

Hombre  soy  desde  que  nací;  pero  nadie  lo  sabe  más 
que  mi  madre,  mi  tía  y  la  sacristana.  Lo  que  me  su- 
cede á  mí,  no  le  ocurre  á  ninguno,  Á  mi  padre  le  tocó 
la  quinta  después  de  casado;  perdió  una  pierna  en  la 
guerra  civil,  y  hubiera  tenido  que  pedir  limosna,  si 
mi  tía  no  le  nombra  casero  de  su  cortijo.  Allí  nací  yo, 
y  ai  ver  que  era  un  chico,  juraron  mis  padres  que  no 
entraría  en  quintas,  y  para  cumplir  su  juramento  han 
engañado"  á  todo  el  mundo  haciéndome  pasar  por 
cuica.  Mientras  estuve  en  el  cortijo  no  fué  difícil 
ocultar  el  engaño;  pero  desde  que  tuvimos  que  salir 
de  allí  por  la  muerte  de  mi  padre,  y  volvimos  al  pue- 
blo... ¡ya,  ya!...  Cualquiera  dirá  que  quién  ha  pasado 
por  mujer  veinte  años,  bien  puede  continuar  haciendo 
^  el  mismo  papel  hasta  que  se  muera.  Si  no  hubiese 
en  el  mundo  más  que  mujeres,  sí  señor;  porque  las 
mujeres  no  me  buscan,  si  yo  no  la  busco;  pero  ¿y  los 
hombres?  ¿Cómo  escapar  de  su  persecución?  Mi  tía 
me  enseñó  á  coser,  á  planchar,  ;en  fin,  todas  las  cosas 
de  las  mujeres!...  Yo  la  peinaba,  yo  la  vestía. 

ESCENA  V. 

TRINIDAD  y  BRÍGIDA. 


Brígida.  (Entrando  por  el  foro.)  ¡Toma!  ¿Aún  está  usted  aquí? 


ÜKiy,  Como  se  fueron  ustedes  sin  decirme  nada...  (Ap.)  No 
me  disgusta  la  compañera.  Es  más  joven  que  mi  tía, 
y  más  bonita  que  la  sacristana. 

Brígida.  He  tenido  que  bajar  á  la  calle,  ^de  camino  pedí  in- 
formes de  usted  al  carbonero  de  enfrente. 

Trin.      Supongo  que  los  habrá  dado  buenos. 

BRicmA.  Mucho  que  ¡sí.  Ahora  sólo  falta  que  seamos  amigas. 

Trin.      ¿Por  qué  no  lo  hemos  de  ser? 

Brígida.  Porque  rae  parece  ustéü  muy  escrupulosa;  y  comu  yo 

no  pretendo  ganar  ningún  premio... 
Trin.      Hace  usted  bien. 
BRIGIDA.  Me  gusta  tener  novio. 
Trin.      ¿Á  qué  mujer  no  le  gusta? 
Brígida.  Y  me  compongo  para  agradar. 
Trin.      Ya  se  conoce.  Ese  vestido  es  muy  bonito,  y  le  cae  á 

usted  muy  bien. 
Brígida.  Es  de  percal. 

Trin.  (Acercándose  á  Brígida.)  PueS  parece  de  Seda.  (Pasándola 
las  manos  por  los  hombros  y  los  brazos  ) 

Brígida.  ¡Que  me  hace  ubted  cosquillas! 

Trin.      ;Y  está  muy  bien  cortado;  sin  una  arruga!  (Le  pasa  la 

mano  por  la  cintura.) 

Brígida.  Eso  consiste... 

Trin.      Consiste  en  el  molde. 

Brígida.  ¿En  el  moldo?  (lUe.)  ¡Já,  já,  já! 

Trin.     ¿Quiere  usted  decirme  dónde  dejo  este  lío  de  ropa? 

Brígida.  En  nuestro  cuarto. 

Trin.      ¿Cómo  en  nuestro  cuarto? 

Brígida.  (Con  sencillez  y  naturalidad.)  Aquí  uo  hay  más  .quc  uuo 

para  las  criadas,  pero  es  grande. 
Trin.      Me  alegro, 
Bbigida.  ¿Es  usted  medrosa? 
Trin.  Mucho. 
Brígida.  Yo  también. 
Trin.      ¿No  es  de  fiar  el  amo? 

Brígida.  ¡El  amo...  el  amo!...  El  señor  es  como  todos  los  hom- 
bres. 


Trin.     (Ap.)  Bueno  es  saberlo. 


ESCENA  VI. 

DICHOS  y  CECILIA. 

Cecilia.  (Entrando  por  el  foro.)  ¡Brígidal 
Brígida.  ¿Señora? 

CiciLiA.  Lleva  esta  chica  á  la  cocina  y  entérala  de  lo  que  debe 
hacer. 

Brígida,  (á  Trinidad.)  Vamos. 

Trin.     (Ap  )  Pues  señor,  me  conviene  esta  casa.  (Vag«  con 

Brígida  por  el  foro.) 

ESCENA  VIL 

CECILIA,  después  BERNABÉ. 

Cecilia.  No  comprendo  el  temor  de  mí  marido...  Entró  huyen- 
do como  si  le  persiguieran,  (d.  Bernabé,  disfrazado  con 
peluca  rubia  y  barba  del  mismo  color,  sale  de  puntillas,  se  aso- 
ma á  la  puerta  del  foro,  y  se  acerca  á  Cecilia.) 

Bern.     (para  sí.)  Pareco  que  estamos  solos. 

Cecilia,  (m.)  ¡Y  yo  que  no  le  esperaba  hasta  la  hora  de  comer! 
Pues  si  llega  á  venir  el  Conde  del  Pistache...  (Repa- 
rando en  D.  Bernabé.)  ¡Caballero!  ¿Quién  es  usted?  ¿Qué 
se  le  ofrece  á  usted? 

Bern.     ¡Magnífico,  no  me  conoce! 

Cecilia.  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿Á  qué  viene  ese  disfraz? 

Bern.  Pues  viene...  á  que,  sin  comerlo  ni  beberlo,  soy  un 
terrible  conspirador,  cogido  in  fraganti;  viene  á  que 
me  persiguen,  y  si  me  echan  el  guante,  me  van  á  pe- 
gar cuatro  tiros. 

Cecilia.  ¿Tú  conspirador?  ¿Tú,  que  odias  la  política  y  no  lees 
otro  periódico  que  La  Correspondencia  de  España"! 

Bern.     Yo  mismo. 

Cecilia.  ¡Imposible! 

Bern.     Me  explicaré. 
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Cecilia.  ¡Habla,  por  Dios! 

Bern.  Ya  sabos  que  salí  con  mi  amigo  Garibay:  yo  sin  otro  _ 
objeto  que  pasearme,  y  él  para  asistir  á  una  gran  se-  ; 
sión  del  Círculo  Espiritista.  Pues  bien:  al  llegar  á  la 
casa  donde  dicen  que  está  el  Círculo,  se  despide  de 
mi;  le  ruego  que  me  presente  en  la  reunión,  se  excusa 
respondiéndome  que  sólo  pueden  concurrir  los  sócios, 
y  se  cuela  en  el  portal;  sospecho  que  va  en  busca  de 
la  ruleta,  y  como  rae  intereso  por  su  bien,  le  sigo  á 
cierta  distancia;  sube  Garibay  al  cuarto  principal, 
llama,  abren  y  le  preguntan:  ¿qué  es  hoyl^  contesta 
víspera  de  mafíana,  y  se  mete  dentro. 

Cecilia.  ;Es  extraño!  ¿Tú  te  volverías  á  la  calle? 

Berpí.  No:  el  demonio  de  la  curiosidad  se  apoderó  de  mí;  y 
sin  reparar  en  las  consecuencias,  subo,  llamo,  abren, 
me  preguntan  lo  que  á  Garibay,  respondo  como  él, 
paso  y  me  encuentro  á  Garibay  presidiendo  un  club  de 
conspiradores. 

Cecilia.  ¿Qué  me  cuentas? 

Bern.  Á  poco  llega  la  policía;  todos  pretenden  huir,  yo  logro 
escaparme  antes  que  ninguno;  pero  un  agente,  que 
estaba  á  la  puerta  de  la  calle,  procura  detenerme;  no 
le  obedezco,  me  persigue,  y  gracias  á  que  el  sabueso 
tropezó  con  una  banasta  de  cacharros,  mientras  él  se 
pelaba  las  barbas  con  el  cacharrero,  yo  escurrí  el  bul- 
to, y  aquí  me  tienes. 

Cecilia.  Vamos,  vamos,  la  cosa  no  es  tan  grave  como  crees. 
Ni  tú  has  conspirado,  ni  te  ha  visto  nadie  tratar  con 
los  conspiradores. 

Bern.  Me  han  visto  con  el  presidente,  me  han  visto  salir  del 
club,  han  tratado  de  prenderme,  y  estoy  seguro  de  que 
ya  tienen  mi  retrato. 

Cecilia.  ¿Cóm©  han  podido  hacer  tu  retrato? 

Bern.  D@  memoria.  La  policía  lo  puede  todo,  lo  sabe  todo,  lo 
ve  todo  (menos  los  cacharros),  entra  en  todas  partes, 
y  no  tardará  un  minuto  en  venir  aquí. 

Cecilia.  Tranquilízate. 
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Bektí,  Si  me  descubren,  estoy  perdido.  Por  lo  pronto  me  se- 
pararán de  tí;  y  nos  moriremos  de  pena...  (Abraaán- 
doia.)  ¡Pobre  Cecilia  mía!... 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  TRINIDAD. 

Trin.  (Desde  la  puerta  del  foro.  Ap,)  ¡Anda,  andal  la  scñora  se 
deja  abrazar  de  un  hombre  que  no  es  su  marido! 

Mejor.  (Se  vuelve  de  cara  hacia  el  foro  y  tose.)  ¡Hcm, 

hem! 

Bern.     (Muy  asustado.)  ¡Ya  cstáu  ahí!... 

Cecilia.  No,  hombre:  es  Trinidad,  la  nueva  criada... 

Bern.      ¿La  nueva  criada?...  (Mirándola  fijamente.)  ¡Ah!...  sí... 

me  pareció...  ¿Estás  segura  de  su  fidelidad? 
Trin.     Pierda  usted  cuidado,  señor,  que  yo  no  diré  á  nadie 

lo  que  he  visto. 
Cecilia.  ¿Qué  puedes  haber  visto,  imbécil? 
Trin.     Creí  que  este  señor  rubio  abrazaba  á  usted* 
Cecilia.  Este  señores  mi  esposo. 

Tkin.  Pues  el  otro  marido  que  entró  antes,  parecía  peli- 
negro. 

Cecilia.  Aquél  y  este  son  una  misma  persona. 

Bern.  Y  los  dos  somos  rubios.  Es  decir,  somos  rubios  ó  pe- 
linegros, según  se  nos  mire. 

Trin.  ¡Ya!  (Ap.)  ¿Si  se  estilará  en  Madrid  cambiar  de  pelo 
como  dé  camisa? 

Cecilia,  (á  Trinidad.)  Y  tú,  ¿á  qué  viniste? 

Trin.  Á  decir  que  hay  un  señor  en  la  puerta  y  pregunta  si 
puede  pasar. 

Bern.     (Ap.)  ¡El  agente  de  poUcía! 

Cecilia.  (Ap.)  ¿Será  mi  desconocido  del  baile? 

Bern.     ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Trin.     No,  señor... 

Bern.  (Ap.  á  Cecilia.)  Hay  que  recibirle  para  que  no  sospe- 
che... 
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Cecilia.  Yo  le  recibiré. 

Bern.  Dile  que  estoy  en...  las  islas  Carolinas  desde  hace  un 
año.  Voy  á  esconderme  en  el  último  rincón  de  la  ca- 
sa. (aUo  á  Trinidad.)  QuC  entre  ese  hombre.  (Vase  Tri- 
nidad.) Adiós,  hija  mía.  Ten  mucho  valor,  mucha  se- 
renidad y  mucha  diplomacia.  (Vase.) 

Cecilia.  (Ap.)  Si  es  el  Conde  del  Pistache,  el  temor  de  mi  es- 
poso me  evita  un  conflicto. 

ESCENA  IX. 

CECILIA,  después  ARTURO. 

AuTÜRO.  (Entra  por  el  foro,  y  se  para  en  la  puerta.  Trae  en  la  mano  una 
malelila  de  viaje.)  ¡SoilOra!... 

Cecilia.  ¡Caballero!...  ¡Galle,  pues  si  es  Arturo! 
Arturo.  El  mismo,  inolvidable  Cecilia.  (Se  adelanta.) 
Cecilia.  ¡Visita  más  inesperada!... 

Arturo.  Ciertamente,  yo  no  debía  presentarme  delante  de 
'  usted. 

Cecilia.  Si  reconoce  usted  que  no  debía,  ¿por  qué  se  pre- 
senta? 

Arturo.  Cecilia,  hace  dos  años  que  nos  escribíamos  casi  to- 
dos los  días... 

Cecilia.  ¿Va  usted  á  referirme  el  triste  suceso  de  nuestras  an- 
tiguas relaciones  amorosas? 
Arturo.  Es  preciso. 

Cecilia.  ¿Para  qué?  lo  tengo  muy  presente.  Hace  dos  años  que 
nos  escribíamos;  pero  como  al  propio  tiempo  soste- 
nía usted  igual  correspondencia  con  tres  de  mis  me- 
jores amigas,  le  prohibí  á  usted  volver  á  tratarme. 

Arturo.  Fui  víctima  de  una  infame  calumnia. 

Cecilia.  No  se  moleste  usted  en  sincesarse:  aquello  acabó  pa- 
ra siempre. 

Arturo.  ¡Para  siempre! 

Cecilia.  ¿Ignora  usted  que  estoy  casada? 

Arturo.  Lo.sé. 
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Cecilia.  Entonces  ¿qué  busca  usted  aquí? 

Arturo.  Busco...  busco...  (Con  tono  sentimental.)  ¡Me  trae  la 

desgracia! 
Cecilia.  ¿La  desgracia? 

Arturo,  (con  pena.)  ¡Cecilia...  mis  padres  quieren  casarme! 
Cecilia.  ¿Y  eso  le  aflige  á  usted?  ¿No  le  gusta  á  usted  la  no- 
via? 

Arturo.  ¿La  novia?  (Con  tono  afligido.)  La  novia  es  muy  bonita; 

aunque  no  tanto  como  usted. 
Cecilia.  Gracias. 

Arturo.  (Cada  vez  más  contristado.)  ¡Tiene  un  dote  magnífico!... 
Cecilia.  Miel  sobre  hojuelas. 

Arturo.  Pero  mi  futuro  suegro,  que  es  un  ogro,  cuando  se 
propone  una  cosa  no  desiste  ha?ta  conseguirla;  y  se 
ha  empeñado  en  que  le  presente  un  testimonio  de 
solvencia  de  todos  mis  compromisos. 

Cecilia.  ¿Qué  tengo  yo'que  ver  con  el  ogro  y  sus  pretensiones? 

Arturo. 'Es  que  para  complacer  á  mi  futuro  suegro,  necesito 
recobrar  los  retratos,  mechones  de  pelo  y  cartas  que 
he  repartido  durante  algunos  años,  como  prendas  de 
amor,  para  no  dejar  tras  de  mí  nada  que  pueda  com- 
prometer el  sosiego  de  la  madre  de  mis  hijos. 

Cecilia.  ¿Es  usted  ya  padre? 

Arturo.  Todavía  no;  pero  lo  seré.  Pues,  como  iba  diciendo: 
obligado  á  recobrar  esas  prendas  deamor,  tomé  un  co- 
che por  horas:  he  recorrido  seis  casas,  con  esta,  y  me 
quedan  diez  y  ocho;  total  veinticuatro. 

Cecilu.  ¡Dos  docenas  cabales! 

Arturo.  (Mostrando  la  maleta.)  Esta  malctita  tiene  dos  separa- 
ciones; en  una  llevo  los  paquetes  que  he  de  entregar, 
y  en  la  otra  echo  los  que  me  devuelven.  (Saca  de  la  ma- 
leta varios  paquetes  lacrados  y  entreg^a  uno  á  Cecilia.)  Tome 

usted  lo  que  le  corresponde;  aquí  van  sus  cartas,  su 
retrato;  un  rizo  de  sus  cabellos...  todo  sin  faltar  na- 
da; hasta  una  corcheta;  y  un  palillo  de  dientes  que  me 
regaló  usted.  Ahora  ruego  á  usted  que  tonga  la  bon- 
dad de  entregarme  lo  mío,  si  es  que  lo  conserva. 
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Cecilia.  Lo  conservo;  pero  escondido. 
Arturo.  ¿Dónde? 

Cecilia.  Dentro  de  la  guitarra  de  roi  esposo. 
Arturo.  ¡Qué  ilnprudencia! 

Cecilia.  No  tema  usted»  hace  mucho  tiempo  que  no  la  mira 
siquiera;  y  está  arrinconada  en  su  despacho.  Vuelvo 

en  seguida.  (Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

ARTURO,  después  D,  BERNABÉ. 

Arturo.  ¡Qué  bien  Ies  sienta  á  las  mujeres  el  matrimonio!  ¡Ca- 
ramba, si  no  hubiese  tomado  un  coche  que  me  cues- 
ta ocho  reales  por  hora,  no  salia  de  esta  casa  hasta 
reconciliarme  con  Cecilia!  Pero,  ¡zape!  está  casada,  y 
yo  tengo  á  los  maridos  un  miedo  cerval.  Por  si  acaso 
tropiezo  con  éste,  he  pensado  decirle  que  soy  agente 
de  una  sociedad  que  lo  asegura  todo:  fincas,  muebles 
cosechas;  hasta  la  salud  y  la  vida.  (Va  hacia  el  foro  y  so 

para  contemplando  algún  objeto.) 
BeRN.       (SaUendo  de  la  derecha  con  precaución.)  No  OÍgO  nada.  Ya 

se  habrá  marchado,  (viendo  á  Arturo.)  ¡Diablo,  aun  es- 
tá aquí! 

Arturo.  (Volviéndose  dice  ap.)  Este  debe  ser  el  marido.  (Aitoy 

saludando.  )  ¡Caballero! 
Bern.     (Saludando.)  ¡Caballero! 
Arturo.  (Ap.)  (Tengamos  aplomo.) 
Bern.     (Ap.)  (Hay  que  engañarle.) 
Arturo.  Celebro  mucho  encontrar  á  usted. 
Bern.     (Ap.)  Lo  creo.  (Alto.)  ¿En  qué  puedo  servirle? 
Arturo.  Ante  todo,  diré  á  usted  que  yo  soy  agente... 

Bern.       (interrumpiéndole.)  Ya  SC  COnOCC, 

Arturo.  (Ap.)  ¿En  qué  se  conocerá?  Vamos,  lo  dice  por  la  ma- 
leta. 

Bern.     Prosiga  usted. 

Arturo.  Pues  siendo  usted  una  de  las  varias  personas  á  quien 


debo  dirigirme  para  el  mejor  éxito  del  negocio... 
Bern.     (Ap.)  ¡Bonito  negocio! 

Arturo,  Me  he  tomado  la  libertad  de  venir  á  está  casa,  y  rué-' 
go  á  usted  que  me  perdone. 

Berpí.  (Ap.)  Este  hace  lo  que  el  verdugo  cuando  pide  per- 
dón al  reo  antes  de  darle  garrote. 

Arturo.  Si  le  molesto... 

Bern.  (Con  aoiaMUdad.)  Nada  de  eso.  Ustedes  no  molestan 
nunca. 

Arturo.  Mi  profesión  me  obliga  á  ser  importuno. 

Bern.  (id.)  Su  profesión  de  usted  es  por  extremo  úlii,  aun- 
que algunos  opinen  lo  contrario. 

Arturo.  No  falta  quien  nos  haga  la  guerra;  pero  son  los  ene- 
migos de  la  prosperidad  y  del  bien  común. 

Bern.  Cierto.  Yo,  á  Dios  gracias,  amo  la  familia,  la  propie- 
dad y  el  orden;  respeto  los  gobiernos  establecidos, 
respetaré  los  que  se  establezcan  de  aquí  en  adelante, 
y  nunca  di  motivo  para  que  nadie  me  persiga. 

Arturo.  No  lo  dudo,  y  me  considero  muy  honrado  al  conocer 
á  usted. 

Brrn.     ¡Gracias!  ..  Pero  sospecho  que  me  toma  usted  por  el 

dueño  de  esta  casa. 
Arturo.  Es  verdad. 

Bern.  Pues  se  equivoca  usted:  don  Bernabé  Majagranzas 
está  en...  las  islas  Carolinas  desde  hace  dos  años. 
Soy  su  mejor  amigo;  y  al  irse,  me  rogó,  que  durante 
su  ausencia,  no  dejase  de  acompañar  á  su  esposa. 

Arturo.  Comprendo. 

Bern.     (Ap  )  ;Ya  le  engañé! 

Arturo.  (Ap.)  ¿Será  pretendiente  de  Cecilia?  ¡Vaya  un  gusto 

que  tiene  mi  antigua  novia! 
Bern,     Por  lo  visto,  usted  no  conocía  á  D.  Bernabé. 
Arturo.  No,  señor.  (Ap.)  Pero  no  será  más  feo  que  tú. 
Bern.     Es  una  excelente  persona;  moreno,  buen  mozo. 
Arturo.  ¡Su  esposa  sí  que  es  muy  guapa! 
Bern.  ¿Verdad? 

Arturo.  ¡  Vaya!...  Su  garganto  y  su  escoteparecende  alabastro.r 
Bern.     ¡De  nieve! 
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AuTüFio.  Es  ancha  de  hombros  y  de  caderas. 
Beiin.     Muy  ancha. 

AUTÜRO.  Tiene  una  cinturita  asi:  (Formando  círculo  con  los  dedos 

pulgares  ó  índicos  de  las  dos  manos.) 
BeRN..      Más  estrecha  aún.  Así:  (Formando  el  círculo  con  el  pulgar 

é  índico  de  una  sola  mano.) 

Arturo.  ¡Un  pie  diminuto! 
Bern.  ¡invisible! 
Arturo»  ¡Y  unas!... 

Bern.  Cierto,  cierto*  (Ap.)  ;Lo  que  averigua  la  policía!  ¡Lo 
sabcD  todo! 

ESCENA  X!. 

DICHOS  y  CECILIA. 

Cecilia  trae  un  paquete  en  la  mano,  y  al  ver  á  su  esposo  lo  esconde. 

Cecilia.  (Ap.)  ¿Mi  marido  con  él?  (Á  Bernabé.)  Hace  media  hora 
que  te  estoy  buscando. 

Arturo.  (Ap,)  ¡Le. tutea  delante  de  mí! 

Ber.n.  (Ap.)  ¡A  qué  mala  ocasión  ha  venido  Cecilia!  ¡Si  me 
nombra,  me  vá  á  descubrir!) 

Cecilia.  ¿En  qué  rincón  te  has  metido? 

Bern,  Aquí  me  dejó  usted,  y  aquí  estoy;  pero  á  no  entrete- 
nerme la  conversación  de  este  caballero,  (Marcando  las 
palabras.)  que  busca  á  su  esposo  de  usted,  ya  me  hu- 
biera marchado. 

Cecilia.  ¿Á  dónde? 

Bern.     Á  mi  casa.  Tengo  mucho  que  hacer. 
Cecilia.  (Ap.)  El  temor  de  la  policía  le  saca  de  tino. 
Bern.     Adiós,  amiga  Cecilia.  Cuando  escriba  usted  á  su  es- 
poso, no  se  olvide  de  darle  recuerdos  míos. 
Cecilta.  ¡íVdios! 

Bern.     (Saludando  á  Arturo.)  ¡Caballero!... 
Arturo.  Beso  á  usted  la  mano. 

Bern.     (Ap.  y  yéndos».)  ¡Le  engañé  como  á  uq  chino!  (Vase.) 
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ESCENA  XíL 


ARTURO,  CECILIA;  despuó.  TRINIDAD. 

ARTuao.  (Sonriente.)  No  coHipreado  cómo  la  amistad  de  ese  buen 
señor  puede  coasolar  á  usted  de  la  ausencia  de  su 
esposo. 

Cecilia.  Ese  caballero  que  acaba  de  salir  es  mi  marido. 
Arturo.  ¿Do  verás?  EíUoaces,  ¿por  qué  pretende  pasar  como 

amigo  de  su  esposo  do  usted? 
Cecilia.  ¡Rarezas!  ¡Es  muy  celoso,  sospecharía  de  usted,  y 

para  sonsacarle  sin  duda!... 
Arturo.  Afortuaadamente  sólo  he  dicho  que  es  usted  muy 

hermosa. 
Cecilia.  Mal  hecho. 
Arturo.  Lo  que  está  ála  vista... 

Cecilia.  Vamos,  vamos,  déjese  usted  de  galanterías,  y  tome 

sus  cartas.  (L»  da  el  paquete.) 

Arturo.  (Conmovido.)  ¡Ah,  Cecilia,  qué  momento  tau  crueL.» 

(iTambiandó  de  tono.)  ¿ILSiaU  todasf 

idaJTodas,  y  todo:  sus  cabellos  y  sus  reí 
Nunca  cr eí  queTt^gfts^.¿ste  doLoxos^tmíme n to 
Yo  tampoco. 

Gecilia2,jie^ra  usted  tan  dura  de  corazón 
FoHíba  venir  á  verla  de  cuando  ea  cuaada 
::ecilia.  ¡Arturo,  piense  usted  en  que  va  á  casarse! 
Arturo.  No  me  he  casado  todavía,  y  es  posible  que  después 
de  ver  á  usted,  no  tenga  valor  para  unirme  á  otra 
mujer. 

Cecilia.  (Bajando  ios  ojos.)  ¡Por  Dios,  Arturo! 
Arturo.  (Con  entusiasmo.)  Sí,  ¡encantadora  Cecilia!,  su  presencia 
do  usted  ha  renovado  el  antiguo  fuego  de  mi  corazón, 

y  no  saldré  de  esta  casa...  (Pai-ándoie  de  repente,  dice,  ap.) 

(¡Diablo,  ya  me  olvidaba  del  coche  por  horas,  y  de  las 
dieciocho   visitas  que   me   quedan  que  hacer!...) 

(Tonaa  el  sombrero  y  dice  á  Cdcilia  coa  toao  patético.)  ¡CeCI— 
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lía, iba  á  decir  que  no  me  separaría  de  usted  sin  lle- 
var el  consuelo  de  una  esperanza;  pero  ha  sonado  en 
mi  oído  la  voz  del  cochero,  digo  del  deber,  y  me  mar- 
cho. (Besa  la  mano  de  Cecilia  repetidas  veces.) 

Cecilia.  (Retirando  la  mano.)  {Basta,  basta!....  ■ 

Arturo.  ¡\di0S,  adorada  Ceciíial  (Vase  precipitadam«nt«  por  él  foro.) 

ESCENA  XI! I. 


CECILIA, 


Cecilia.  (PenfaUra.)  ;Es  un  baen  muchacho,  y  contra  mí  de- 
seo, no  he  podido  menos  de  conmoverme  al  recordar 
•  nuestras  antiguas  relaciones!  ;En  fin,  aquello  pasó,  yo 
estoy  casada,  y  él  vá  también  á  casarse!.. .  (Sacando  d«i 

bolsillo  el  paquete  de  cartas  que  le  d.ó  Arturo.)  jAqUÍ  CStaU 

mis  cartas!  iJesús,  no  creí  babor  escrito  tantoIjDe 
Tj^en^^ana  >as  coliservais^  parct^ntre^rme  1^"én)ip- 
lc«,  pe  o  no  tenon]fecha,\  si  masorprlndiese  Berni-  - 
I       teiidríaLiios  unidisgusro...  iH|y  que  Dlvidaaotojo!  i 


Trlni 
Cecilí 
Trin. 
Cecilia. 

Trin. 


(Echa  el  paquete  á  ia  chimenea.)   ¡PrOntO  SerCÍS   paStO  dS 

las  llamas,  pensamientos  mios!  (AUrándose  ai  espejo.) 
Dice  Arturo  que  me  conservo  muy  hermosa...  y  eso 
__^ue_^estoy  despeinada...  ¡Qué  adulador! J(ui 

campanilla.) 

(Entrando  por  el  foroi  ¿Ha  llamado  la  señora?^ 
Sí;  diga  usted  á  Rígida  que  venga  i.pt5ínarme. 


Ja  salido, 
i csm^eo irme  n^ 
do  volv>wí^ 
En  el  pue 
qu^^y^rla  pe 
?o,  gracias 
Está  bien. 
ciento  que 


la!  ¡Est^^fltís  bien!  ¡Sabe  Dios  cuan- 
jaá  mi  tía,  y  si  la  señora  quiere 


e  peinaré  sola. 

p.  y  yéu.lose.)  (iQué  gUapa  ^ 

b  acepte  mis  servicios!)  (Vase.)^ 
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ESCENA  XIV. 

CECILIA,  BERNABÉ,  después  BRÍGIDA.  Cecilia,  se  sienta  al  to- 
cador y  permanece  en  él  arreglándose  el  cabello  todo  el  tiempo  que  con- 
venga al  juego  escénico. 

Bern.     (Entrando  por  el  foro.)  ¡Ya  está  el  campo  libre! 
Cecilia.  ¿Quién  anda  ahí? 
Bern.     Soy  yo. 
Cecilia.  ¿Quieres  algo? 

Bern.  Nada.  Me  he  sentado  cerca  de  una  ventana  en  el 
café  de  enfrente,  para  atisbar  cuando  salía  el  po- 
lizonte. Mientras  ianto,  se  me  ha  ocurrido  un  me- 
dio que  acreditará  mi  estancia  en  las  Carolinas.  ,Te 
escribo  una  carta  fechada  en  la  capital  de  aque- 
llas islas  dando  noticia  de  mi  viaje,  de  mi  llegada, 
de  lo  que  he  visto,  etc.,  etc.;  tú  se  la  enseñas  á  todas 
tus  amigas,  procuras  que  lo  publiquen  en  los  pe-  . 
riódicos,  y  pleito  concluido.  Pero  ¿cómo  se  llama  la 
capital  de  las  Carolinas? 

Cecilia.  No  lo  sé. 

Bern.  ¿Por  dónde  se  va?  ¿Qué  se  ve  allí?  Se  lo  preguntaré 
á  mi  amigo  Briján,  que  todo  lo  sabe  y  ha  sido  cartero 
del  interior. 

Brígida.  (Entrando  muy  azorada  por  el  foro.)  ¡Señora!...  ¡Señora!... 
Cecilia.  ¿Qué  ocurre? 

Brígida,  (con  misterio.)  Ocurre...  ¡Estoy  temblando! 

Cecilia.  ¡Habla! 

Bern.     Sí,  sí,  explícate. 

Brígida.  Pues  al  coger  el  lío  de  la  ropa  de  Trinidad,  se  desató 
el  pañuelo  y  he  visto  dentro  dos  navajas  de  afeitar  y 
una  cajetilla  de  tabaco. 

Cecilia.  ¿Qué  dices? 

Bern.     ¿Estás  bien  segura? 

Brígida.  Aquí  lo  traigo  todo.  (Mo9trá»doio.) 
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Cecilia,  (cociéndolo.)  ¡Pues  es  verdad!  No  comprendo  que  sig- 
uifican  estas  navajas. 

Bern.  Yo  sí  lo  comprendo.  Esa  criada  es  un  hombre  disfra- 
zado de  mujer. 

Cecilia.  Puede  que  tengas  razón,  (d.  Bernabé  se  guarda  los  obje- 
tos en  el  bolsillo.) 

Brígida.  Sin  duda  ninguna.  Es  un  hombre,  y  ahora  recuerdo 

que  me  pasaba  la  mano  por  la  cintura. 
Bern.     ¿Entonces,  ya  sé  quien  es! 
Cecilia.  ¿Quién? 

Bern.     Un  agente  de  policía  que  tiene  encargo  de  vigilarme 

dentro  de  mi  casa. 
Cecilia.  No  lo  creo. 

Bern.  Hay  que  averiguarlo  en  seguida,  y  yo  lo  averiguaré 
con  maña.  Brígida,  di  á  esa  mujer  ó  lo  que  sea,  que 
yo  la  llamo.  Y  tú,  Cecilia,  déjame  á  solas  con  el  es- 
birro. (Vase  Bríg^ida.) 

Cecilia.  (Ap.,  yéndose.)  ¡Si  fuese  el  conde  del  Pistache,  y  Ber- 
nabé lo  descubre,  qué  compromiso  para  mil 

ESCENA  XV. 

BERNABÉ,  después  TRINIDAD,  luégo  CECILIA. 

Bern.       Le  voy  á  tender  una  red.  (Arranca  un  botón  de  su  levita.) 

Si  es  hombre j  no  sabrá  manejar  la  aguja,  ó  lo  hará 

C(  n  torpeza,  á  no  ser  que  haya  sido  sastre. 
Trin.      (Entrando  por  el  foro.)  ¿Me  llama  usted,  scñor? 
Bern.     Sí,  hija  mía...  Acércate...  (Ap.)  Es  necesario  estar 

ciego  para  no  haber  conocido  que  esta  mujer  es  un 

polizonte  disfrazado  de  cocinera. 
Trin.      (Ap.)  ¡Cómo  me  mira!...  ¡Si  sospechará  algo! 
Bern.     ¿Sabes  coser? 
Trin.  Regularmente. 

Bern.     Pues,  te  he  llamado...  porque  se  me  acaba  de  caer  es- 
te botón...  y  Brígida  los  pega  muy  mal... 
Trin.     Los  que  yo  pego  no  se  arrancan  sino  con  el  bocado. 
Bern.     Así  me  gusta.  En  el  cajón  del  costurero  debe  haber 


—  23  — 


seda  y  agujas.  (Trinidad  saca  del  cajón  lo  que  dice;  toma  el 
botóii  y  se  pone  á  pegarlo.) 

Trin.      Aquí  hay  una  aguja  enhebrada.  Déme  usted  el  botón. 

BeRN.       (Ap.,' bajando  la  cabeza  para  observar.)  PueS  tiene  agujerOS 

en  las  orejas.  Se  los  habrá  hecho  para  venir  aquí. 
Trin.      Ya  está.  Cortaré  la  hebra  con  los  dientes.  (Lo  hace.) 
Bern.     (Ap.  y  observando.)  ¡Juraría  que  este  pelo  es  postizo! 

(Baja  más  la  cabeza;  Trinidad  levanla  de  repente  la  suya  y 
tropieza  con  las  narices  de  D.  Bernabé.) 

Trin.  ;Ay! 

Bern.      ;Huy!...  (  Llevándose  las  manos  á  las  narices.) 

Trin.     ¿Le  he  hecho  á  usted  daño? 

Bern.      Un  poco.  (Ap.)  ¡Qué  cabeza  tan  dura! 

Trin.      Pues  si  no  tiene  usted  que  mandarme... 

Bern,  Espera...  (Ap  )  Le  voy  á  tender  otra  red...  y  esta  es 
infalible,  (auo.)  ¡Trinidad,  mientras  tú  estabas  pe- 
gándome el  botón,  he  observado  que  eres  muy  guapa! 

Trln.     Eso  dicen  los  hombres  á  todas  las  mujeres. 

Bern.  Yo  digo  siempre  lo  que  siento;  y  es  lástima  que  una 
chica  como  tú,  viva  fregando  pucheros  y  tostándose 
en  el  fogón. 

Trin.     La  que  es  pobre,  tiene  que  trabajar. 

Bern.     Tú  puedes  ser  rica. 

Trin.     Yo,  ¿cómo? 

Bern.     Aceptando  mi  protección.  Yo  te  comprarla  muchos 

vestidos.  ¿Qué  dices  á  esto? 
Trin.      Digo  que  no  vendo  mi  virtud  por  todos  los  vestidos 

del  mundo. 

Bern.     ¡Vamos,  tontilla,  déjate  querer!  (Dándole  unos  goipecitos 

en  la  mejilla.) 

Trin.  ¡Estése  usted  quieto! 

Bern.  ¡Diablo,  tu  cara  raspa  como  la  de  un  hombre. 

Trin.  Tengo  el  cútis  muy  áspero  de  andar  al  sol. 

Bern.  ¿Por  qué  no  te  afeitas?  Toma  tus  ncivajas.  (Enseñándole 

las  que  guardó.) 

Trin.      (Ap.)  ¡Mis  navajas!  ¡Estoy  descubierto! 

Bern.     Amigo  mió,  se  acabó  la  farsa.  Sé  que  os  usted  hom- 
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bre;  y  también  el  motivo  que  le  obliga  á  disfra- 
zarse. 

Tri>'.      Paes  si  lo  sabe  usted  todo,  no  extrañará... 
Ber^^.     (Con  amabilidad.)  Yo  no  extrauo  nada.  Usted  cumple 
coa  su  deber. 

Tp.in.     No  es  rala  la  culpa.  Mis  padres  se  empeñaron... 

Bebs.  Mal  hecho.  Los  padres  no  deben  torcer  la  inclinación 
de  sus  hijos  cuando  se  trata  de  darles  carrera. 

Tri>'.  Mis  padres  hicieron  su  gasto  y  ya  es  tarde  para  reme- 
diarlo. La  posición  en  que  me  encuentro  es  muy 
comprometida;  pero  yo  procuro  portarme  de  la  mejor 
manera  posible. 

BEn>:.  Hace  usled  bien;  y  yo,  si  me  encontrase  en  su  lugar, 
procuraría  desempeñar  otra  ocupación  más...  más... 
más  simpática  y  más  lucrativa.  ¿Cuánto  gana  usted? 

Tri^.      Dos  realas  diarios. 

Bern.     ¿Nada  más! 

Ihiy,     Nada  más. 

Be?.?'.       (iip.)¡Qü^         pagada  está  la  policía!    (Saca  ana  cartera 

y  do  ella  un  billete  de  banco  )  Veo  que  cs  usted  un  hom- 
bre de  bien,  y  como  prueba  del  interés  que  me  ins- 
pira, quiero  obsequiar  á  usted  con  este  billetito  de 
mil  reales. 

Tri^.      ¡Muchas  gracias  señor!  (Ap.)  Mi  tia  guardaba  algunos 

á  ;I]fO. 

EE?.y.     Y  que  trato  de  corromper  su  rectitud; 

na  :;,  ú    .¿:        embargo,  quisiera  merecer  de  usled 
un  favor. 
Tñiy.      Diga  usted. 

Ber:^.     Desearía  que  no  abusase  de  su  posición  dentro  de  mi 

casa,  y  que  me  evite  el  más  pequeño  disgusto. 
Trin.     Lo  que  es  por  mí,  nada  tiene  usted  que  temer, 

BeR?í.       (Estrechando  la  mano  de  Trinidad.)  ¡Gracias!...  Ya  VCré  VO 

la  manera  de  proporcionar  á  usted  otra  ocupación 
más...  más  simpática  y  lucrativa. 
Trix.      (Ap  )  jQué  hombre  tan  amable  y  tan  generoso!  (Alio.) 
Ruego  á  usted  que  no  descubra  mi  secreto. 
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Bern.     Pierda  usted  cuidado. 

Trin.       Aquí  viene  la  señora.  (Se  alejado  D.  Bernabé.) 

Cecilia.  (Ap.  á  su  marido.)  ¿Qué  hay? 
Bern.     (id.  á  sa  mujer.  )  ¡Es  un  hombrel 
Cecilia.  ¡Ah!  (Ap.)  El  Conde  sin  duda. 

Bern.  (Ap.  á  Cecilia.)  No  te  des  por  entendida.  Yo  tengo  que 
salir  en  bus^pa  de  mi  amigo  Briján,  y  vuelvo  al  mo- 
mento. (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI. 

CECILIA  y  TRINIDAD. 

Cecilia.  (Ap.)  ¡Y  se  va!  Cuando  me  deja  sola  con  él  es  &em\ 
de  que  nada  sospecha!  (Observándole.)  ¡Qué  feo  debe 

ser!  (Trinidad  hace  como  qae  arreg-Ia  ol  tocador.) 

Trin.     (Ap.)  Pues  si  me  desmando  con  la  señora  ó  la  cria- 
da, estoy  lucido. 
Cecilia.  ¡Señor  Conde!...  ¡Caballero!...  ¡Trinidad! 
Trix.  ¡Señora! 

Cecilia.  Puede  usted  dejar  de  fingir;  sé  quién  es  usted. 

Trín.      (Ap.)  ¡Anda,  ya  se  lo  contó  su  marido! 

Cecilia.  Y  me  extrañdliiiucho,  caballero,  que  haya  usted  te- 
nido el  atrevimiento  de  introducirse  en  mi  casa  con 
ese  disfraz,  comprometiendo  mi  opinión  y  mi  honra. 

Trin.     ¡Yo...  señora!... 

Cecilia,  (indicándole  la  puerta.)  ¡Salga  usted  inmediatamente  de 

aquí!  ¡Salga  usted! 
Trin.      ¡Ya  me  voy,  señora,  ya  me  voy!  (ap.)  ¡Qué  mujer 

tan  ridicula!  (Vase ) 

ESCENA  XVII. 

CECILIA,  dtspué.  ARTURO. 

Cecilia.  Supongo  que  se  irá  de  esta  casa.  ¿Y  si  no  se  fuese?... 
Le  diré  á  mi  marido  que  le  despida. 

Arturo.  (Entrando  precipitadamente  )  ¿Está  UStcd  SOla? 
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Cecilia.  ; Arturo!  ¿Otra  vez  aquí? 

Arturo.  Vengo  á  subsanar  un  error.  Como  tenía  tantos  paque- 
tes que  repartir,  entregué  á  usté  del  de  missTigre,  una 
chula  del  Lavapiés,  recriada  en  los  Estados  Unidos, 
que  ahora  trabaja  en  el  Hipódromo.  Al  ver  sus  cartas 
de  usted  se  puso  furiosa;  y  ha  jurado 
suyas  si  yo  no  se  las  llévo  dentrtí  de  diez  minuto; 
Debió  usted  recoger  im  paquete 

o  iiitenté;^ero  coma  es  gimnasta,  me  ti^al  suelo 
DetH£  usted  el  paquetj  de  miss  Tigre 
[Cecilia.  ¡Impol^e! 
Arturo.  ¿Por  qué, 

Cecilia.  Porque  lo  lí^i^<ima|o  en  Ij/CÍiimenea,  creyendo  que 
me  pertenecía. 
Buena  la  hemos 


Arturo. 
Cecilia. 


Arturo. 


Cecilia, 
Artüi(o. 


Cecilia. 
Arturo. 
Cecilia. 
Arturo. 
Cecilia. 
Arturo. 
Cecilia. 


¿Qué  importa?  DígafeTbíi^ted  á  esa  fiera  que  puede  que- 
mar el  mío;  y  G«rn  til  de  q^g  que  me  delante  deus- 
ted,  me  dov^r  sausfecha. 

Lo  que  h«frá,  cuanao  pasen  diezN^utos,  es  remitir 
á  su ^ííposo  de  ustfd  el  paquetito  quN^entregué  por 
eqmvocación. 

¿Será  capaz  de  serfcejante  vileza? 
Lo  ha  dicho,  y  es  ¿apaz  de  todo.  Ya  ve  usted,  se  a? 
ja  de  cabeza  todasMas  noches  desde  el  techo  del  Circo? 

^Se  oye  la  voz  de  D.  Bernabé.) 

¡Cielos,  mi  marido! 
¡Caracoles! 

¿Qué  pensará  si  le  ve  á  usted  aquí  otra  vez? 

Me  voy.  (Se  dirig-e  hacia  el  foro.) 

¡No,  que  viene  por  ese  lado! 
¿Dónde  me  escondo? 

Métase  usted  destrás  de  esa  cortina.  (Arturo 

detráf  d«  lag  eortinas«) 
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ESCtNA  XVIIL 

CECILIA,  ARTURO  escondido,  D.  BERNABÉ,  después  BRÍGIDA. 

BeRN.       (Qu©  entra  muy  preocupado  por  el  foro,  dice  para  sí:)  Mi 

amigo  Briján  no  sabe  jota  de  las  Carolinas.  ¿A  quién 
recurrir  para  enterarme?  (ai  pasearse  de  una  parte  á  otra 
llega  cerca  de  la  cortina  donde  está  oculto  Ai  turo.) 

Cecilia.  ¡Hombre,  siéntate,  que  me  mareas!  (Ap.)  ¡Le  va  á 
descubrir! 

W  —   

Bern. 


Cecili 
Bern. 
Cecilia 

Bern 
Cecilia 
Bern. 


Cecilia. 

Bern, 

Cecilia. 

Bern. 

Cecilia. 

Arturo. 

Bern. 

Arturo 

Bern. 

Cecilia. 


¿uc  quién  es  esia  tafjeta  con  escíido  y  corona? 
No  lo  sé...  (Ap.)  ¡Esto  sólo  me  faltaba! 
(Leyendo.)  «Angel  mío,  tc  amo  con  frenesí.  Busco  el 
medio  de  introducirme  en  tu  casa,  y  lo  bailaré...  No 
te  asombres  de  nada,  y  está  prevenida  para  todo.— 

El  Conde  del  Pistache.»  (Mostrando  la  tarjeta  á  Cecilia.) 

•¿Dónde  está  el  miserable  autor  de  estos  renglones? 
Ni  le  conozco,  ni  le  he  visto  en  mi  vida. 
Entonces,  ¿cómo  llegó  á  tus  manos  su  tarjeta? 
Por  el  correo. 

¡Ay  de  él  si  llega  á  introducirse  en  mi  casa! 
¡No  se  introducirá! 

(Estornudando.)  ¡Ahchisl... 

¿Eh? 

(id.)  ¡Ahchis!... 

Alguien  está  escondido  detrás  dehesa  cortina.  El  Con- 
de seguramente. 
(Turbada.)  ¡Te  juro  que  no! 
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Bern.  Salga  usted,  señor  Conde,  ó  le  saco  á  usted  de  las 
orejas. 

Arturo.   ÍSaiíendo  asustado.)  ¡Perdone  usted,  caballero!... 

BerN.       (Reconociéndole  y  cambiando  de  tono.)  ¡Ah,  CS  USled?  (Ap.) 

¡El  polizonte  que  me  espía! 

Arturo.  He  vuelto  en  cumplimiento  de  mi  comisióíi:  entré  en 
este  cuarto,  no  vi  á  nadie,  y  me  entretenía  exami- 
nando el  forro  de  esa  cortina. 

Bern.  No  tiene  usted  necesidad  de  disculparse.  (Apoyando  lat 
palabras.)  Las  íuncioues  que  usted  ejerce,  le  autorizan 
para  todo. 

Arturo.  (Ap.  á  Cecilia.)  ¿Qué  funciones  serán  esas? 
Cecilia.  (Ap.  á  Arturo.)  ¡Diga  usted  á  todo  que  sí! 
Bern,     Usted  ha  querido  averiguar  si  soy  el  marido  de  esta 

señora. 
Arturo.  Cierto. 

Bern.  Pues  bien,  caballero,  yo  soy  don  Bernabé  Majagran- 
zas; pero  no  lie  conspirado  jamás;  las  apariencias  me 
condenan,  y  un  hombre  honrado  como  usted,  aunque 
pertenezca  á  la  policía,  no  debe  perseguir  á  un  ino- 
cente. 

Arturo.  Es  verdad.  (.Ap.)  Ya  sé  cuales  son  mis  funciones. 
Brígida.  (Entrando  por  el  foro.)  Señor,  acaban  de  traer  este  pa- 
quete para  USled.  (Se  lo  entrega  á  D.  Bernabé  y  vase  ) 

Arturo.  (Ap.  á  Cecilia.)  ¡Las  cartas  que  usted  me  escribió! 

Cecilia.  (Ap.  á  Arturo.)  ¡Sálveme  usted! 

Bern.     ¿Qué  será  esto?  Dice  urgente.  Veamos.  (Se  dispone  á 

abrir  el  paquete.) 

Arturo,  (á  d.  Bernabé.)  Deténgase  usted. 
Bern.     (Asombrado.)  ¿Por  qué  he  de  detenerme? 
Arturo.  ¡Porque  hay  papeles  que  abrasan  las  manos  de  quien 
los  toca! 

BeRN.       (Mira  el  paquete  con  temor  y  lo  cambia  de  una  á  otra  mano,  co- 
mo si  se  quemase.  )  ¡Dios  mío!  ¿qué  dice  usted? 
Arturo.  Ahí  están  los  hilos  de  una  basta  conspiración. 
Bern.     ¿Es  posible? 

Arturo.  Y  si  trata  usted  de  abrirlo,  será  para  destruir  algún 


_  29  — 


documento  que  le  compromete. 

BeRN.  (Tirando  el  paquete  al  suelo.)  ¡CáSCaras!.. .  (Arturo  recoged 
pliego. ) 

Arturo.  Yo  debería  entregar  estas  pruebas  al  gobierno,  por- 
que he  venido  aquí  con  el  encargo  exclusivo  de  bus- 
carlas. Mas  para  que  vea  usted  como  entre  los  que 
ejercen  mi  prolesión,  hay  personas  altamente  benéfi- 
cas, arrojo  este  paquete  ai  fuego,  (lo  arroja  en  la 

chimenea. ) 

Bern.     ¡Gracias,  amigo  mío...  no  por  mí,  que  soy  inocente; 

sino  por  la  tranquilidad  de  mi  esposa  y  en  nombre 

de  los  interesados. 
Arturo.  Yo  me  complazco  en  favorecer  á  todo  el  mundo. 
Bern.     Yo  también:  y  quisiera  merecer  de  usted  un  favor. 
Arturo.  Concedido. 

Bern,  ¿Puede  usted  decirme  si  pertenece  á  la  policía,  uno 
que  se  titula  el  conde  del  Pistache? 

Arturo.  (Mirando  á  CeciUa  que  le  hace  un  gesto  afirmativo  )  Sí,  SC- 

ñor,  pertenece  á  la  policía,  como  yo. 
Bern.     Me  lo  figuraba.  (Ap.)  ¡Qué  actividad  y  que  astucia  la 
de  este  Agente!  Á  la  media  hora  de  salir  huyendo  del 
Club,  uno  prí^curaba  apoderarse  de  mi  cocina,  otro  , 
de  mi  mujer  y  otro  de  mi  persona. 

ESCENA  XIX,  (/  y 

DICHOS,  BRÍGIDA  y  TRINIDAD.  C---' 

Brígida  trae  ana  carta  cerrada  en  la  mano;  y  Trinidad  procura  quitársela. 

BRIGIDA.  ¡Señora,  señora!  el  carbonero  ha  traído  esta  carta 

para  Trinidad. 
Trin.     Démela  usted. 

BRIGIDA.  No,  señora;  digo,  no  señor.  Los  amos  tienen  sospe- 
cha de  que  no  es  usted  lo  que  parece,  y  deben  ente- 
rarse de  todo.  (ÁCecUia  dándole  la  carta.)  TomC  UStcd, 

señora. 

Cecilia.  (Entregando  la  carta  á  su  marido.)  Entérate  tÚ, 
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BeRN.       (Eatre^ándosela  á  Arturo.)  Yo  ÜO.   EstO  Caballero  eS  el 

jefe  doTriaidad,  y  le  corresponde  leerla. 

Arturo.  (Leyendo.)  «Querido  hijo  Trinidad 

BRIGIDA.  ¿Ven  ustedes  como  dice  hijo? 

Bern.     Ya  lo  vemos.  (Á  Arturo.)  Siga  usted. 

Arturo.  (Leyondo  )  «Sabrás  como  ha  muerto  tu  tia  de  una  en- 
salada de  pepinos,  y  como  te  ha  nombrado  su  here- 
dero único  de  cuanto  tenía  dentro  y  fuera  de  casa. 
Ya  eres  rico,  y  puedes  redimirte  si  entras  en  quin- 
tas. Suéltalas  sayas  y  vente  con  tu  madre.»  etc. 

Trin.     Soy  rico  y  puedo  vestirme  de  hombre,  ¡qué  felicidad! 

(Oa  saltos  de  alearía  y  hace  ademan  de  quitarse  alg-una  prenda 
exterior  del  vestido.) 
BeRN.       (Á  Trinidad.)  ¿Qué  haCO  UStcd? 

Trin.      Voy  á  desnudarme. 

Bern.     ¿Delante  de  estos  señores?  (por  ei  público.) 

Trin.      Es  verdad.  Ya  me  olvidaba  de  que  no  soy  mujer. 

¿Sabe  usted  de  alguno  que  me  quiera  prestar  unos 

pantalones? 

Bern.     No  piense  usted  en  eso;  y  pues  lleva  faldas,  aproveche 

la  ocasión  para  pedir  un  aplauso. 
Trin.     ¿Por  qué  no  lo  pide  usted? 

Bern.  Porque  si  yo  lo  pido,  me  van  á  soltar  un  agente  de 
policía. 

Trin.     Entonces  yo  lo  pediré.  (Dirigiéndose  ai  público.) 
Público,  por  compasión, 
si  esta  broma  no  te  agrada, 
en  lugar  de  una  palmada 
concédenos  tu  perdón. 


FIN. 
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El  amigo  Fri!z—c.  t.  p  r.  Z.     k.uis  Valdés.. . .  *  

El  (leshereiado— c.  o.  V   5     Valentín  Gómez.....  

Justicia  del  cielo.   3     F.  Barbero  Garrido  

Labiosa   3     Antonio  Zamora  

La  hija  del  reprobo   3     Valehtin  Gómez  

La  vida  pública   3      Eugenio  Sellés  

LodtídeDeu.   3      Manuel  Mihás  

Los  frutos  del  error.   3      Pedro  Castañér..  

Rabagás   3      Antonio  Zamora.....  

Sangre  azul...   3  Sres.  íorriz  y  Sánchez  Castilla. 

San  Sebastian,  mártir   3  D.  Vital  Aza  

ZARZUELAS. 


Todo. 
» 

Mitad. 
Todo. 


¡¡Apchíü  

Agua  y  cuernos. 


A  la  cuarta  pregunta.  ...... 

A  la  sombra  de  papá.  

Á  oposición  

Cantar  á  tiempo  

Caramelo  

Chocolate  y  mogicon  

Clínica.  

Cristóforo  Colombo,  ópera.,. 

El  cajón  de  sastre...  

El  cuarto  de  Rosalía.  ...... 

El  fantasma.  . .  

El  hijo  del  Vi  rey  

El  último  tranvía..  '. . . 

En  la  tierra  como  en  el  cielo. 


Escenas  de  verano....... 

Fiesta  torera.'......  

La  canción  dei  beneficio... 

La  Diva  

La  esperanza  de  un  noble. 
La  madeja  se  enreda...... 

La  procesión  de  microbios. 

Les  estrenes.  

Los  gemelos...  

Los  matadores  

Manía  per  lo  Italiá  

Mazzantini.  

Melones  y  calabazas  

Mi  pesadilla  


Nuestro  prólogo....'  • 

Pavo  y  turrón  

Pérdida..  

Por  isalto  

Por  la  culata  

Por  lo  militar  

Remifá.  :..  . 

Saltó  y  vino. .. .b  

Será  io  que  tase  un  sastre.  

Un  er-^ayo  general  ó  el  portal  de 

los  belenes  

Un  domingo  en  el  Rastro  

Un  Otelo  de  Chinchón....  ...... 

Verónica  y  volapié  

De  Madrid  á  los  Corrales  

El  hijo  de  Dios  

Niniche  

Novillos  en  Polvoranca  ó  lai  hijas 

dé  Paco  Ternero  

El  gueiriUero    

El  hermano  Baltasar  

El  milagro  de  la  Virgen  

El  príncipe  de  Viana,  ópera. ..... 

Los  fusileros.  

Si  yo  fuera  Rey.  


D.   Manuel  Millas..  

Síes.  M.  Pina  Domínguez,  Burgos, 

Chueca  y  Valverde.  

García  Valero  y  Hernández. . . . 

Garcés  y  Cansino.  ........... 

Santamaría  y  Rpig.. . ........ 

Francisco  Alfonso  y  Hernández. 

Burgos,  Chueca  y  Valverde. .. 
Sres.  Palacio,  Valverde  y  Romea.. 

Sres.  Gorriz  y  F.spino...  

D.  Antonio  Llanos  

Sres.  Cocat,  Santamaría  y  Reig... 

Acevo  y  Bnuzá  

Fernán  Jez  Terrer  y  Cortijo.  . 
'Menuel  Rillás.  

Palacio,  [lomea  y  Valverde — 

Lastra,  R nesga,  Prieto,  Chueca 
y  Valverde...  

Isidoro  HiTnández.  

D.  Angel  Rubio...  

Martínez  y  Cansino  

Mariano  Pina  Domínguez  

Sres.  Barbero  y  Seviüa  

Lastra  y  Heig  

D.  Adolfo  Llanos....  

Sres  J.  Such  y  Sierra.  

Gorriz,  Rubio  y  Espino  

D.  Angel  Rubio.   

Sres.  J .  Such  y  Sierra..  

Infante  Palacios  y  Hernández.. 

Tomas  Reig  

D.  Isidoro  Hernández.  

Sres.  Lastra,  Ruesíía,  Frioto,  Chue- 
ca y  Valverde  

Pina,  Burgos  y  varios  maestros. 

Luceño  V  Burgos  * 

D.  Isidoro  Hernández  

Ramón  de  Marsal....  

Coí'ai  y  Reig....,  

Pascual  Alba  

Sres.  Barranco  Chueca  y  Valverde, 

Pablo  Barbero.  

Ibañez,  Gómez  y  Espino  

Prieto,  Barbera  y  Reig...  

Luceño,  Chueca  y  Valverde. . . 

Tomás  Reig  

Beltran  Escamilla  y  Rey  

2  D.  Angel  Rubio...  

2  Sres.  Diaz  Escobiir  y  Santaolap... . 
2      M.  Pina  Domínguez  y  Espino... 

2  Vega  y  Barbieri  

3  Síes.  Arrieta,  Llanos,  Chapí  y  Brull 

3      José  Estreraera.  

3     P.  Domínguez  y  Chapí..  

3     Capdepon  y  Grajai  

3  Pina  Dominguey  y  Barbieri.,... 
3    Mariano  Pina  
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres,  Vinda  é  Hijos  de  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  i?.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del 
Sol;  de  i>.  M,  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D,  Manuel 
Rosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañia,  Puerta 
del  Sol;  de  i>.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y 
de  los  Sres,  Simón  y  Compañía  y  calle  de  las  Infantas 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra- 
ción. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsigni,  PARIS-  PORTÜG\L;  i).  /^«^  M.  Valle, 
Praca  de  D.  Pedro,  LISBOA  y  D.  Joaqnin  Duarte  de 
Mattos  Júnior ,  rúa  do  Bomjardin,  PORTO.  ITALIA: 
Ca'O.  Q.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  MILAN. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  do  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro» 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


